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A Kenneth Caroli, extraordinario Atlantólogo


INTRODUCCIÓN

La locura de la Atlántida

La lectura convirtió a Don Quijote en un caballero. Creer lo que leyó lo enloqueció.

George Bernard Shaw

El entrecano árabe en su largo y negro galabiya refunfuñó y se movió impacientemente por mi cantimplora. Dudé. En África del Norte el agua fresca y la vida son una y la misma, y yo estaba solo, un americano ateo en una abandonada esquina del Marruecos islámico, que viene en busca de las desoladas ruinas de una ciudad por largo tiempo muerta, para seguir la huella de una civilización aún más antigua. Mi amigo, que parecía apenas menos anciano, no hablaba inglés. Yo no sabía árabe. A pesar de eso, él se había designado a sí mismo, como mi guía no solicitado para ir a Lixus.

Su expresión casi desdentada cambió en la mueca de una tortuosa sonrisa y de mala gana renuncié al contenedor de desecho militar. Él lo vació a nuestros pies, el invaluable líquido salpicó el árido suelo, luego se puso en cuclillas sobre el pavimento romano. Hablando entre dientes en voz baja, como si cantara un mantra, presionó la palma de su mano derecha en las piedras llenas de polvo y frotó en un movimiento circular. Gradualmente, los deslucidos contornos de un mosaico empezaron a materializarse desde la deslustrada superficie.

Mientras el viejo seguía frotando, murmurando todo el tiempo, de la piedra porosa empezaron a emerger colores: rojos cornalinos, amarillos dorados como el maíz, azules agua, verdes mar —el indicio de una cara tomó forma. Primero, grandes y dominantes ojos azules, a continuación, cejas pobladas. Luego, una poderosa frente seguida por largos mechones de cabello dorado, una prominente nariz, una boca abierta como si estuviera llamando. El retrato se agrandó para convertirse en una vibrante escena con océanos llenos de delfines, detrás de la descubierta cabeza. La figura empezó a completarse en sombras y luces, revelando el cuello de un toro, grandes hombros y un fuerte tridente. Aquí estaba la cara viviente del dios del océano, Neptuno de Roma, el Poseidón griego, en una obra maestra de mosaico, preservada por dos milenios en todas sus piezas originales y vívidos colores. El viejo que invocó esta aparición dejó de frotar lapidras, y casi al instante, la visión empezó a desvanecerse. Los brillantes matices perdieron su brillo. La cara se fue haciendo borrosa, como si la cubriera un velo de neblina, luego se oscureció. Un momento más y ya no se reconocía. Conforme mi agua derramada se evaporaba rápidamente con el sol de África del Norte, el mosaico desaparecía por completo, perdiendo intensidad y regresando al indistinguible pavimento gris marrón. Los preciosos contenidos de mi cantimplora habían sido una libación, un pequeño sacrificio al dios de las aguas, que revelaba su intemporal cara sólo mientras la ofrenda durara.

Mi encuentro con Neptuno parecía personalizar la cruzada que me trajo desde mi casa en Colfax, Wisconsin. Como el mosaico, el objeto de esa búsqueda permanece escondido, pero el método apropiado puede todavía volverlo a la vida. Llegué al litoral de Marruecos especialmente para estudiar, fotografiar y más que todo, experimentar un lugar llamado Lixus, la “Ciudad de Luz”, como los romanos la dejaron. Las ruinas no están lejos de la destruida cuidad de Larache, desafiando al azul oscuro océano Atlántico. Sólo las ruinas superiores y las más recientes de la zona arqueológica eran romanas.

Las identificables columnas y arcos romanos descansan en un trabajo de piedra, de antiguos y desconocidos arquitectos. Con la palma de la mano seguí la huella de uno de estos grandes y perfectamente cuadrados monolitos, y emocionado con un sentimiento de que ya había estado allí antes: la artesanía fue un extraño recordatorio de otras pesadas antiguas piedras que habia tocado en lo alto de los Andes en Sud America y en el fondo del mar cerca de la isla de Bimini, cincuenta y cinco millas al este de Florida. Antes de que los romanos hicieron una colonia en el noroeste de Africa, era el independiente reino de Mauretania. Los Fenicianos de Cartago precedieron a los blancos Mauretanianos. Pero quien estaba construyendo ciudades antes de que ellos legaron?


UN ASUNTO DE VIDA O MUERTE

Marruecos era el punto medio de mi decidida búsqueda de las raíces de una obsesión. Semanas antes, estaba sentado en la roja silla de montar de piel roja, montando a horcajadas un caballo negro, cabalgando por las arenas del desierto a la sombra de la Gran Pirámide. En el Valle Superior del Nilo, escuché el eco de mis pasos a través del enorme Templo de la Victoria, de Ramsés III. En Turquía, me paré sobre los basamentos de Ilios y miré hacia abajo en la gran llanura, donde los griegos y troyanos lucharon hasta la muerte. Por todos lados recogí piezas de un perdido rompecabezas prehistórico, mucho más grande que todos los lugares que había visitado.

Desde la más antigua tumba conocida, en Irlanda, y el templo etrusco subterráneo de Italia, más allá de Atenas, donde por primera vez el filósofo Platón narró la historia que me puso a vagabundear veinticuatro siglos más tarde, yo era un hombre manejado. Allí donde viajara, me sentía protegido de los hombres y eventos que en ocasiones amenazaban mi vida y guiado hacia las respuestas que buscaba. Pero nunca hubieron suficientes. Estaban esparcidas como migajas ante un hambriento pájaro, siempre atrayéndome a seguir al siguiente sitio sagrado y a uno más lejano de ese.

Escalé el Monte Ida, en Creta, para visitar la cueva donde nació Zeus, rey de los dioses del Olimpo. Era necesario visitar otras islas: en el Egeo, Santorini, su forma de hoz, todo lo que quedaba de la explosión volcánica que vaporizó una montaña y Delos, lugar de nacimiento de Apolo, dios de la luz y de la iluminación. En el amplio Atlántico, Tenerife, su siniestra montaña aún tiembla con furia sísmica; Lanzarote, sus altas pirámides cónicas siguen marcando el trayecto del sol después de un desconocido milenio; y Gran Canaria, donde encontré la propia firma de Atlas. Mis investigaciones fueron más allá del Viejo Mundo, a través del mar, hacia los colosales geoglifos de fantásticos animales y gigantes hombres dibujados en el desierto peruano y la más enigmática ciudad de Bolivia, en lo alto de las montañas. En México habían pirámides para escalar y no lejos de casa, busqué los montículos de efigies de aves y serpientes, de Wisconsin a Louisiana.

El precio pagado por estos y muchos viajes que cambiaron mi vida, algunas veces fue más allá del dinero. En Lanzarote casi me ahogo cuando se elevó la marea y me atrapó en el lado de la cueva que da al mar. Más tarde, ese mismo día, mi bastón me salvó de caer en la boca de un volcán. En Tangiers, escapé de una banda de asesinos. Tuve menos suerte en Perú, cuando tres hombres me estrangularon hasta quedar inconsciente y me dejaron moribundo en las calles de Cuzco.

Aunque este libro ha ido a prensa, no está terminado y nunca debe estarlo, porque mis continuos viajes permanentemente despliegan nuevas dimensiones, en una búsqueda interminable de la historia que nunca puede conocerse por completo. Todas estas aventuras estuvieron y están dirigidas a un principal propósito: volver a conectarse con eso que estaba perdido. El motivo por lo cual deseo hacer esto, podría explicarse por medio de sensatos razonamientos —descubrir las raíces de la civilización, la alquímica emoción de transformar la dramática leyenda en realidad histórica— o alguna razonada justificación para incurrir en prodigiosas cantidades de tiempo, energía, dinero y riesgo para mi existencia física. Pero sólo serían explicaciones parciales. Existe una causa visceral más allá del poder de las palabras, para describir lo que se ha convertido en la placentera obsesión de mi vida; sobrepasa la mera curiosidad intelectual.

Esta idea fija no es de ninguna manera sólo mía. De igual manera, otros investigadores han estado y aún están encantados. Mi más profunda esperanza es que los lectores de este libro, al menos en algún grado, se contagien mucho —¡por su propio bien naturalmente! La fiebre me dio de una forma más suave. En la primavera de 1980, mientras estaba curioseando en una librería de Chicago, tomé una copia de Lost Continents (Continentes Perdidos) de L. Sprague de Camp, el primer libro que leí sobre la Atlántida.1 No sabía casi nada sobre el tema y lo consideré como algo un poco más que una leyenda, sobre un aspecto colateral de secundario interés. De Camp escribió convencida y entretenidamente en contra de los argumentos que conducen a la Atlántida como un hecho, desenmascarando las demandas con una sonada geología y una accesible historia. Me agradó su acercamiento sin sentido. Hasta me provocó más preguntas que él contestó, y me dejó con el sentimiento de que había algo más para la historia, que su destitución indiferente de este mito, que ha resistido por lo menos veinticuatro siglos. Volví a leer Lost Continents (Continentes Perdidos) y busqué todos los libros de su bibliografía. Algunos eran ridículos, otros creíbles, pero todos ofrecían algo que hacía pensar. A pesar de que aún considero a la Atlántida como una fantasía, no podría resistir la posibilidad de que algún tipo de realidad yace detrás del mito.




DESCUBRIR EL PASADO ES ENCONTRARNOS A NOSOTROS MISMOS

Es posible que se pudiera hallar una respuesta en los escritos de Platón, el filósofo del siglo IV a.C. Sus Diálogos abarcan el temprano conocimiento de la Atlántida. Examinando el Timeo y el Critias encontré difícil resistir, como les pasa a muchos lectores, la impresión de que el suyo fue un honesto recuento de los hechos verídicos de un verdadero lugar, con personajes de carne y hueso. Él escribió sobre un imperio oceánico, sobre una maravillosa isla habitada por gente brillante, que se revela en sus destellantes templos y palacios, repentinamente exterminados por sucesos geológicos en la escala de una catástrofe nuclear. Eruditos más modernos desechan la narrativa de Platón como una alegoría.

Pero como muchos lectores de las palabras de los grandes pensadores, percibí que había algo más en ello que eso. Examiné detenidamente los Diálogos de Platón punto por punto, todo el tiempo construyendo una biblioteca en expansión, de fuentes que casi siguen el ritmo con mis voluminosos apuntes. Investigué las maravillas de las placas tectónicas, la vulcanología, la arqueología subacuática, la mitología comparativa, la arqueo biología, la arqueoastronomía y la historia, en particular esta última. Me sumergí en el estudio del pasado, desde el surgimiento del Homo erectus y la Era Paleolítica hasta el Egipto predinástico y la Mesopotamia Temprana, más allá hacia las culturas americanas en el Valle de México y los Andes. Entre más aprendía, más deseaba saber. La búsqueda de la Atlántida fue frustrante y difícil de encontrar, pero enriquecedora, porque la respuesta a una pregunta, casi invariablemente plantea muchas más.

Después de años de búsqueda, lejos de disminuir mi investigación, se había agrandado. Me sentí retado y más determinado que nunca a resolver el enigma a mi propia satisfacción. Antes del final de la década de 1980, la información que había acumulado estaba formando un fuerte caso para la sumergida ciudad de Platón. Sin embargo, es imposible determinar con precisión en qué punto me di cuenta con certeza de que, sí, la Atlántida fue una realidad histórica. Ni una sola pieza de decisiva evidencia me convenció. Sólo mientras reviso el grueso de material recogido y organizado, detectando temas comunes, así como patrones recurrentes, empezó a aparecer una objetiva visión general de toda la civilización.

Como las diversas piezas en el mosaico de la cabeza de Neptuno que el viejo marroquí volvió a la vida, poco a poco la Atlántida surgió en una completa pintura que sólo podría apreciarse desde la correcta perspectiva. Esa que se formó al interrelacionar apropiadamente los diversos fragmentos de información. No forcé los hechos para que encajaran en alguna noción preconcebida. Por el contrario, mis conclusiones crecieron completamente, partiendo de los datos disponibles. Yo no había partido para probar o no la existencia de la Atlántida, sino para encontrar la razón por la cual la imaginación humana la ha conservado. Fue impresionante llegar finalmente a la realización de que, después de todo, el lugar había existido. Cierto, la prueba física de su desplome es escasa y equívoca. Pero habría yo estado argumentando un caso habeas corpus*1 en cualquier corte de justicia, supe que poseía más que suficiente evidencia para introducir un veredicto de culpabilidad. No pude imaginar que con el tiempo, mi curiosidad conduciría a un proyecto tan enorme. Al principio, me sentí cohibido por escribir un libro sobre la Atlántida. No soy un arqueólogo profesional y el tema parece sumamente amplio para un especialista en el campo de cada uno. La única persona que podría escribir el libro sobre la Atlántida, tendría que ser un competente genio en una docena de diferentes ciencias.

Mi dilema fue el mismo al que se enfrentaron los astrónomos Clube y Napier en su narrada investigación The Cosmic Serpent (La Serpiente Cósmica): “Ningún individuo tiene el extenso conocimiento para analizar, en una completa y profunda erudición, más que una fracción de la evidencia que se puede traer para influir en el tema. Por otro lado, el continuo crecimiento de especialización del conocimiento es una receta para la infecundidad y el error: la primera, porque el comprensivo esbozo puede irse sin reconocerse, aunque no lo sea; el segundo, porque el especialista tendrá la tendencia de sobre-enfatizar el significado de este o aquel dato, en su propio campo. El especialista tiene razón de atribuir importancia a los detalles, pero uno no juzga la teoría de la evolución simplemente por como se aplica a las ardillas voladoras de Asia Oriental”. A ningún arqueólogo asalariado que viva en este momento, se le permitiría tocar el tema de la Atlántida, salvo para desenmascararlo o disminuirlo. Necesitan de un triste libro escrito por ellos mismos, para explicar a los lectores que no están familiarizados con la actual y de alguna manera deplorable, condición de la moderna arqueología norteamericana, las causas de su extrema resistencia en relación a todas las cosas de la Atlántida. De hecho, ya se ha escrito ese libro —The Hidden History of the Human Race (La Escondida Historia de la Raza Humana).2 Baste con decir que un poderoso dogma que demanda que nadie considere seriamente ciertos objetos tabúes, gobierna los santos pasillos de la academia de hoy.




CUALQUIER LUGAR MENOS LA ATLÁNTIDA

Existen legítimas razones para los investigadores serios, profesionistas o no, para evitar mencionar la palabra A. Se les ha dicho que la Atlántida fue fundada por hombres del espacio, que su mágico rayo aún está hundiendo barcos y derribando aeroplanos en el Triángulo de las Bermudas, que sus habitantes extraterrestres están vivos en la actualidad y que viven debajo del Polo Norte, y muchas otras fantasías, suficientes para hacer que cualquier investigador cuerdo deseche un serio análisis de la ciudad hundida, como demasiada alucinación. La Atlántida ha sido ligada con la antigua Troya, las Bahamas, las Hébridas, el norte de Alemania, hasta con otro planeta. Científicos de la clase dirigente que han investigado el cuento, sugieren que se encontraba en Creta, mientras que la más reciente interpretación de los “difusionistas” postula que en la Antártida. Esta confusión sobre el paradero de la Atlántida no es nueva. Hace tanto como en 1841, un contrariado T.H. Martin escribió en Etudes sur le Timee de Platon (Estudios sobre el Timeo de Platón), “Muchos eruditos embarcados en la búsqueda con una más o menos pesada carga de erudición, pero sin más brújula que su imaginación y capricho, han viajado al azar. Y ¿a dónde llegaron? Ellos dicen que a África, América, Spitzbergen, Suecia, Sardinia, Palestina, Atenas, Persia y Ceilán”.3 Mi investigación sugiere que los atlantes impactaron todos estos lugares y más, así que no debería ser sorprendente que esos investigadores se encontraran revelando pistas para la civilización perdida, en lugares sumamente separados. Mientras que algunos de estos sitios pueden haber sido colonias de la Atlántida o zonas de refugio para sus supervivientes, la ciudad en sí no puede identificarse con alguna de ellas. Uno de los atlantólogos más cuerdos de este siglo, James Bramwell, declaró concisamente, “se debe entender que el único lugar de la Atlántida es el Océano Atlántico, si no es ella”.4

En vista de las amplias discusiones hechas para el “continente perdido”, no es de asombrarse que la mayoría de los profesionales desechen con desprecio la sola noción de la Atlántida. Los montones de especulativa basura que rodea el debate de la historia de Platón, abarcan un limitante camino de obstáculos que cada investigador honesto debe cercar con vallas para alcanzar la verdad. Por lo tanto, alguien diferente a un arqueólogo o un ocultista debe de estar dispuesto a solucionar esa verdad, enterrada bajo décadas de hostilidad oficial y defensa del sector más radical.

Es posible que mis antecedentes como estudiante de la Escuela de Periodismo de la Universidad de Illinois del Sur y, más tarde como reportero investigador en el Winnetka Paper, me prepararon para tamizar los hechos de la fantasía y dar sentido al antiguo misterio. Sentí que si trataba a la Atlántida como una detectivesca historia arqueológica, posiblemente se podría determinar la verdad. Después de todo, la tarea de un reportero es integrar tantas piezas de evidencia como le sea posible, luego arreglarlas en una coherente imagen para el público en general. Por otro lado, los arqueólogos objetan la popularización de su trabajo, el cual por su misma naturaleza, subjetivamente concentra el todo en piezas individuales. Han abandonado el tema de la Atlántida en conjunto, salvo sus esfuerzos para encontrar una explicación convincente, ya sea como una completa ficción o una interpretación equívoca de antiguos eventos en el Mar Egeo. Al hacer esto, ellos dejan abierto el campo de la investigación para los buscadores científicos que no tienen referencias académicas.




¡LA ATLÁNTIDA VIVE!

Entonces fue como reportero que publiqué The Destruction of Atlantis (La Destrucción de la Atlántida) en 1987. Las ganancias que generó financiaron los siguientes ocho años de mi investigación en el extranjero. Durante aquellos extensos viajes, la evidencia que acumulé al ir alrededor del mundo, no sólo confirmó la mayoría de mis conclusiones originales, sino que las expandió mucho más allá de los capítulos de la primera edición. Cuando se me presentó la oportunidad de volver a publicarlo, estuve determinado a usar el texto original como el cimiento en el cual agregué estos últimos materiales. El resultado es una presentación substancialmente acrecentada, cinco veces más grande que la primera. Demasiados libros sobre la Atlántida sólo contienen información recalentada que ha sido usada varias veces con anterioridad. La Destrucción de la Atlántida es único, porque ofrece evidencia fresca, la mayoría de ella nunca antes disponible a los lectores en general y nueva hasta para los que han estudiado la sumergida civilización por mucho tiempo. Aquí se le presenta dentro de un creíble contexto de la Edad de Bronce del Cercano Oriente, sin despojarla, como es la costumbre, de la reconocible historia de seis mil quinientos años. Esas piezas de evidencia que aparecieron en publicaciones anteriores, se mantienen en una nueva luz. Algunas se desechan porque la investigación moderna ha probado que no son válidas; algunas se reacomodan en una nueva forma de ver a la Atlántida.

Áridos relatos de documentadas teorías, no resucitarán a la Reina de las Leyendas de su tumba acuática. Se necesita un definitivo cambio en la consciencia y ya está en camino. Los dogmas del pasado ya no descansan en la firme base de la que dependieron por tanto tiempo, conforme más y más investigadores, algunos con sobresalientes referencias científicas, públicamente expresan sus serias dudas en relación a las obsoletas teorías, predicadas como las sagradas escrituras de la Academia. La posición de la clase dirigente, en relación con la supuesta primera civilización de la raza humana en Mesopotamia y el Valle del Nilo; la imposibilidad de los antiguos marinos de cruzar los océanos desde Europa, el Cercano Oriente, África o Asia con dirección a las Américas, la falta de cualquier contacto entre los antiguos pobladores de México y Perú —estos y las atrincheradas posiciones similares se erosionan en un acelerado índice, bajo las duras preguntas presentadas por una nueva generación de investigadores. El conocimiento de la Atlántida es lo que sigue en la lista de los asuntos aún demasiado radicales para tomarse en consideración. Pero es el único y más explosivo punto de todos, porque su descubrimiento podría hacer estallar por los aires a la doctrina oficial de la Torre de Marfil. Posiblemente esta es la razón por la cual los defensores de la Atlántida como un mito, sean tan inquebrantables. Después de tantas décadas de negación, ellos tienen demasiado qué perder.

Mi principal propósito al escribir este libro ha sido que a la perdida civilización reviva en la imaginación del lector. No es suficiente sólo discutir los hechos, sin importar qué tan convincentemente se haga. Hacer que la Atlántida tome vida en la mente, requiere de una persuasiva y verdadera base sobre la cual presentar una teoría explicativa, dramatizada por una creíble recreación. Los hechos en sí mismos necesitan desarrollarse de tal manera, que parezcan más bien, pistas de un fascinante misterio en lugar de desangrados componentes de simples conjeturas. A su vez, el misterio es examinado por una teoría que unifica toda la evidencia en una solución integral. Usando los elementos basados en hechos de esta unificadora teoría, incluí una recreación de lo que habría sido caminar en las calles de la Atlántida, visitar sus templos y palacios, y ser testigo de sus últimos días, a través de los ojos de los atlantes mismos. Se espera que una recreación como esa revivificará un tema, que por mucho tiempo ha sido atacado salvajemente por los desacreditadores profesionales, historiadores a medio cocinar y supuestos síquicos.

La verdadera Atlántida es bastante fantástica. Como tal, esta investigación no argumenta ni emprende ninguna especulación sin apoyo de la actual compresión del pasado. Evita las teorías ocultas y extraterrestres que desacreditan a la histórica Atlántida, entre los profesionales y el público a la par. Sólo confía en exclusiva en la información mejor establecida y en conclusiones razonablemente inferidas de ciencia moderna, historia reconocible y mito comparativo. Si no se puede de forma convincente, transportar la leyenda de la Atlántida a una accesible y racional teoría, descansando en buena parte en criterios documentados, entonces, después de todo, sólo es un cuento que no vale nuestra curiosidad. Pero una vez que se han hecho a un lado las especulaciones paranormales, permitámonos, por lo menos, la suficiente honestidad para seguir los hechos, a dónde quiera que nos puedan llevar.

Esto no sugiere que la Atlántida carezca de una dimensión genuinamente mítica. En verdad, estaba impregnada en misticismo. Toda la orientación de la cultura atlante estaba dirigida a obtener un fortalecimiento espiritual, a través del arte místico. No fue por nada que su primera figura mística, Atlas, fuera venerado como el instaurador de la astrología. Para estar seguros, ni siquiera un razonable examen puede evadir los aspectos de ultramundo en la historia de la Atlántida. Despojar a esta investigación de ellos, sería como perder la razón de ser de la Atlántida —y el motivo para su aniquilación. Pero el misticismo que se encuentra en estas páginas no está “canalizado”, ni conjurado mediante algún cristal favorito. Yo permito que cualquier magia ahí, esté para elevar su propia armonía. La verdadera sensación de admiración no se obtiene a través de las incertidumbres paranormales, sino al darse cuenta de la certeza histórica de que la Atlántida en realidad sí existió.

¿Por qué lo anterior debería ser interesante o importante? Al margen de su lugar como la verdadera cuna de la civilización, la Atlántida representa un aviso que necesitamos para llegar a comprender el fondo de nuestra alma. Desde que los atlantes elevaron su sociedad a su cumbre, el mundo no ha conseguido una civilización internacional similar. Pero ellos abusaron tanto de los principios fundamentales de su grandeza, a través de la arrogancia y ambición, que su entera sociedad se estrelló contra un horrible olvido. La muerte de una civilización (y cientos han caído antes que la nuestra) siempre es dolorosa.

Los norteamericanos no tienen derecho a asumir que su civilización continuará indefinidamente, en especial cuando ellos permiten que proliferen fuerzas desfavorables a la supervivencia básica de su sociedad. Necesitamos analizar nuestro propio comportamiento, no sólo como una nación, sino como una especie, para apreciar qué tan vital para la llamada “plana mayor” puede ser una comparación de la Atlántida, antes de que ellos y el resto de nosotros seamos manipulados por las consecuencias de nuestras propias fechorías. La Atlántida es el supremo propósito de la tarea. Lo ignoramos por nuestra cuenta y riesgo.




EN LA SOMBRA DE LA ATLÁNTIDA

La Atlántida se puede reintegrar a la vida a través de la recopilación y comparación de evidencia en huellas. Ya que la destrucción de la capital fue de una naturaleza tan catastrófica, en gran parte es, a través de la evidencia literaria, histórica y mitológica de aquellos pueblos y personas hasta quienes llegaron los atlantes, que podemos seguir la historia. Si, por comparación, Roma hubiera desaparecido repentinamente en la cumbre de su grandeza imperial, sin dejar evidencia material de la existencia de la ciudad, aún así nosotros sabríamos mucho sobre ella, por el testimonio que permaneció de las sociedades a las cuales influyó directamente. El testimonio sobreviviente de los pueblos que la Atlántida tocó durante el apogeo de su imperio no es menos relevante. Hasta que sea la Atlántida misma descubierta, su ausencia física no invalida la posibilidad de su historia.

El descubrimiento del planeta Plutón es un ejemplo parecido: en realidad no se había visto sino hasta 1930, cuando la invención de telescopios más potentes hizo posible su observación. Sin embargo, contundentemente se había sospechado su existencia desde el cambio del siglo XX, porque los astrónomos ya sabían que los movimientos de sus vecinos, Urano y Neptuno, revelaban perturbaciones gravitacionales que no se podían atribuir a los otros planetas. En otras palabras, aun sin ser visto por años, se creía en la existencia de Plutón, debido a su observable efecto sobre estos aquellos planetas. Las leyes físicas de causa y efecto no son menos aplicables que aquellas de la historia humana. Aunque todavía está por ser encontrada la evidencia material de la Atlántida, aún así podemos aprender la verdad sobre su existencia, al observar su efecto en las otras sociedades que influenció. Al hacer esto, dirigimos nuestras investigaciones en esa dirección, hasta el probable descubrimiento y verificación de los artefactos de la Atlántida.

Pero la Atlántida es mucho más que algún problema arqueológico. De hecho, es más de lo que enteramente podemos expresar en palabras, porque es el trauma colectivo de nuestra especie: el lugar de nacimiento de la civilización terrestre, detonada en un grado de terror y culpa que marchitó la memoria de la raza humana desde aquellos tiempos hasta ahora. A partir entonces, su momento supremo de horrorosa extinción en masa, resuena a través de todas las generaciones, en las persistentes pesadillas de nuestra inconsciencia colectiva, como se expresa universalmente en los mitos de toda sociedad humana. Es tiempo de que despertemos de la pesadilla. Permitámonos sanar ese ausente recuerdo de nuestros orígenes, al recordar la gran gloria que logramos, pero descuidadamente perdimos, antes de que repitamos el proceso de la autodestrucción, al cometer los mismos terribles errores.





UNO

“En sólo un día y una noche”

Una recreación

Y cuando, entre ningún lamento terrestre, abajo, abajo esa ciudad se asentará aquí, Infierno, surgiendo de mil tronos, le harán una reverencia.

De “The City in the Sea” (La ciudad en el mar) de Edgar Allan Poe

Una blanca y solitaria vela blasonada con la imagen de un negro búho de rapiña, desplegada en un ruidoso agitar de las olas, para inhalar el primer aliento del amanecer en el mar. Detrás de la alta y curva roda, del barco Elasippos —una antigua ciudad- puerto sobre la costa continental, se desvaneció en la rosada mañana. Un ojo femenino pintado en índigo, justo sobre la línea de flotación de ambos lados de la proa, miraba serenamente a través de la calmada extensión de agua, agitándose suavemente como el oscuro pecho de un titán. El barco era un carguero, de un solo mástil y plataforma cuadrada, un cargamento de bronces empacados entre ramas y atados con cáñamo en el interior del casco del barco.

Habían cálices de libaciones sagradas, trípodes llenos hasta el tope demotivos serpentinos, calderos de moda, como coronas, estatuillas de dioses y monstruos. La tripulación de treinta y dos hombres estaba tan bronceada como la carga que llevaban. Habían cruzado muchas veces con anterioridad este trecho de ochenta leguas del mar de Cronos. Sabían que el clima de cielo claro se mantendría, porque en el embarcadero su capitán había sacrificado un toro joven para Poseidón. Los sacerdotes oficiantes tomaban casi toda la carne. A la compañía del barco se les permitían unos cuantos bocados. El resto, arrojado al agua, era para el dios. Conforme el sol subía a su mediodía, un centinela en la alta proa gritaba, “¡Barco a la vista!”. Todos los ojos no ocupados con obligaciones inmediatas, buscaban el horizonte occidental. En poco tiempo, el capitán descubría una pequeña armada de barcos de guerra, virando en un amplio zigzag contra el mismo viento, que suavemente soplaba, llevando a su carguero en su curso.

Pronto se observaron los atemorizantes diseños de sus velas, —sonrientes calaveras, codiciosos cuervos, el mismo tridente carmesí del dios del mar, un dorado relámpago— temibles presagios de los enemigos del distante Oeste. Los barcos de guerra se acercaban en largos y arrogantes avances. Como el carguero, los ojos pintados estaban tallados arriba de la línea de flotación, pero igual que el narval, puntiagudos y dentados arietes sobresalían justo debajo de las reverentes olas extendidas. Los postes de la popa y la proa, curvados hacia arriba para terminar en estilizadas cabezas de serpientes o de aves de rapiña. Antes de que el capitán pudiera ordenar un cambio de dirección, para evitar a la crecida flotilla, al mismo tiempo los mismos barcos de guerra se dispersaron hacia el norte y al sur, en una maniobra ordenadamente coordinada por señales de bandera y llamadas de trompeta, que sonaban más musicales que militares, sobre la cambiante caja de resonancia del mar. Momentos después, los navíos pasaron a babor y a estribor silbando a través del agua, tan cerca, que la atemorizada tripulación pudo apreciar la prodigiosa longitud y el tendido del grueso de los veloces barcos de guerra.

Las tropas de guerreros se amontonaron en las altas bordas, aclamando un saludo a través del pequeño espacio de agua y agitando sus rojos cas-cos de pelo de caballo. Escudos con figura de 8 destellaban con el sol de la tarde, mientras que el protegido carguero se deslizaba entre la media docena de cruceros de batalla. La pequeña flota retrocedió rápidamente y, con el tiempo, desapareció detrás del horizonte del oriente. A todos les dieron frascos de agua dulce y se distribuyeron raciones de naranjas, dátiles y granadas entre los oficiales y los marineros comunes por igual. Un ruidoso cuervo fue liberado de su pequeña jaula de madera y todos observaron al pájaro de Apolo elevarse rápidamente en sus brillantes alas negras, mientras hacia círculos, siempre más alto por encima de la cabeza. Después de un momento de aparente indecisión, se fue rápidamente derecho hacia el oeste. “¡A sus remos!” gritó el capitán, con la mirada aún en el liberado cuervo, ahora sólo un oscuro punto reduciéndose contra el cielo, al confundirse con las nubes. No mucho después de que se había perdido hasta para la vista de águila del capitán, el vigía de proa gritó, “¡Atlas!”.


LLEGANDO A LA ATLÁNTIDA

El capitán ordenó un ligero cambio de curso y el timonel se apoyó en su timón a popa. Los siempre lánguidos ojos del barco miraron directamente hacia adelante, a la oscura silueta sobre el horizonte. En menos de una hora, ésta tomó la forma de un escudo tendido en la superficie reflectora del mar, su tachón medio se levantaba abruptamente desde el centro. Poco después, la imagen cambió de nuevo, esta vez a la de una colosal columna casi antropomórfica en forma, sugiriendo vagamente la figura de un gigante hincado en una rodilla soportando el techo del cielo, para un nublado parcial suspendido sobre la isla. La cumbre de la gran montaña se perdía en las nubes, sus hombros de grandes piedras empujaban contra el cielo. Atlas, “él que defiende”, fue bien nombrado. A los hombres se les liberó temporalmente de su turno en los remos, conforme la brisa refrescante, como la mano inadvertida de la propia diosa Alkyone, aceleraba la embarcación hacia puerto. El carguero se deslizó pasando varios farallones de rocas medio hundidas, un extrañamente modelado por los incesantes dedos del viento y las olas, para parecerse mucho a un barco sin mástil, no diferente al suyo propio —una circunstancial creación en piedra bañada con las leyendas de las gorgonas*2 de Medusa. Para los marineros, fue un aviso para estar al pendiente de estas peligrosas aguas.

Al acercarse a la isla-capital desde el oriente, el carguero cayó en la enorme sombra de la Montaña Atlas, fundido en la lejanía sobre el mar por un sol amenazador que diseminó la opresiva cubierta de nubes. Esta vista de la isla desde el mar nunca dejó de impactar a los observadores. Al mismo tiempo magnífico y temible, los recién llegados, aún de civilizaciones de gran esplendor, invariablemente se sentían amedrentados por el poder político, arquitectónico y geológico, que irradiaba desde este más bien extraño lugar. En especial para los gobernados, sus conquistadores atlantes parecían ser extensiones humanas de su patria, más largas que la vida: culturalmente sofisticados, pero no sin una innata capacidad de impactante violencia.

El barco de Elasippos llegó dentro de la acogedora distancia de la playa, rodeando la línea de la costa por el sur. La ocupada tripulación, algunas veces relevada de sus obligaciones para ver a un granjero y su familia trabajando en sus campos de trigo. Eran espaciosas villas de blancas, lavadas paredes y grandiosas casas privadas con techos cubiertos de tejas rojas y naranjas, algunas encaramadas a la mitad del camino hacia arriba de la ladera, en superficies en acres con vistas, desde lo alto, al océano del oeste. Los senderos costeros se hacían visibles y el tráfico de caballos y carretas se unía por la ocasional carroza de un rico terrateniente u oficial de palacio.

Pronto, el gran puerto estaba a la derecha y el sol, suspendido enorme y cornalina, como un brillante escudo de titán se levantó sobre la orilla del mundo, delineó la quebrada neblina en audaces rayos de escarlata, tiñendo de color vino oscuro las aguas a través de las cuales el carguero bordeó la costa. El capitán ordenó aferrar las velas y que los remeros regresaran a sus puestos. Los remos se levantaban y caían rítmicamente, siguiendo los medidos golpes del tambor del hortator*3, conforme el barco ejecutaba su pesado giro hacia la costa. El capitán, parado en su lugar en la proa alta, se maravilló ante la imponente pared al otro lado del puerto. Siempre que la veía, nunca dejaba de impresionarse al ver una fortificación tan colosal como esa. Desde la perspectiva de una embarcación que llega, sólo la Montaña Atlas era más prominente. La vasta extensión de las almenas era suficiente para hacer única a la capital, pero los atlantes hacían cosas en una escala tan grande, que nadie más podría permitirse o duplicar.

Completando un circuito ininterrumpido alrededor de toda la ciudad interna, estas almenadas murallas se ladeaban suavemente hacia arriba desde su base contigua, haciendo que todo el trabajo pareciera aún más alto de sus 12 metros. El efecto era mayor debido a la disposición de varias piedras colocadas en bandas de colores, que se estrechaban con-forme alcanzaban lo más alto de la pared. Negras piedras de lava se levantaban desde la base de la pared hacia arriba, un poco más de la mitad del frente. La siguiente hilada, de cerca de 3 metros de altura, estaba hecha de piedra pómez blanca debajo de una banda superior, la más estrecha, de toba†4 roja. Cuando se veían más de cerca, las murallas parecían alcanzar el cielo. La extensa y negra hilada se había hecho para contrastar dramáticamente con las centelleantes láminas de bronce altamente pulidas, colocadas en las paredes. Grandes torres grabadas, manejadas por especiales regimientos de arqueros y lanzadores, colindaban con la pared y estaban a una distancia de tiro de flecha unas de otras, rodeando a toda la capital, si fuera necesario, con impenetrable fuego cruzado. Los techos de la torre eran lo suficientemente espaciosos para acomodar catapultas que pudieran lanzar sobre la cubierta de un enemigo que se acercara, una piedra de un cuarto de tonelada, una pesada esponja de aceite encendido o una gran canasta llena de víboras letales, mucho antes de que el barco pudiera tocar tierra. Si alguno lograba llegar a la playa, su tripulación sería batida a golpes, hasta caer en el olvido, por un concentrado ataque.

Los inalterables ojos del carguero miraron hacia el puerto de crecimiento descontrolado, sus gigantescos muelles abarrotados de delgados trirremes del septentrional reino de Mestor, famoso aún entonces por su círculo de enormes piedras que contaban el curso del sol; barcos comerciantes con forma de olla, de tierras del Mar Interior, casi cerrado en el occidente por las Columnas de Hércules; un lujoso yate de brillante cedro blanco y accesorios de bronce, como emisario de la recientemente conquistada Etruria; marcados cargueros crujían en sus embarcaderos, fatigados por largos viajes al extranjero de aquí para allá desde las minas de cobre del Continente Exterior; hermosos en barcos de guerra, pero de apariencia peligrosa, de la confederación, como los aparejos encontrados por el camino, en el proceso de reparación; un barco completo lleno de músicos y sus extraños instrumentos, de la aliada Libia; un mercante de Azaes con un fuertemente resguardado cargamento de costosos lienzos teñidos, raros perfumes y enormes plumas que destellaban a la luz del sol, como azulado metal.




LA CIUDAD DE LOS DELEITES MUNDANOS

Con los remos listos a la orden, el pequeño carguero de Elasippos bordeó con pericia la costa en el muelle. Manos expertas agarraron las líneas tiradas y los finales de las vigas que crujían en los pilotajes de madera; la popa y la proa estaban aseguradas. La licenciada tripulación saltó a tierra por la promesa de buenos tiempos, pero su capitán y primer oficial permanecieron a la retaguardia para supervisar el desembarque de los preciados bronces, con el recién llegado magistrado del palacio, que en la mano llevaba un libro mayor encerado y un punzón con tapa de plata. Inmediatamente detrás del trabajo del puerto, se encontraba una amplia y extensa avenida que servía de fachada, y rodeaba parcialmente las elevadas paredes que protegían la ciudad, con sus valientes centinelas, a intervalos regulares. Aquí era donde, por esta elaborada avenida, se mostraban, intercambiaban, compraban y vendían las mercancías de toda la isla-capital y mucha de la riqueza del mundo, civilizado o no. Era el propio mercado de Atlas, el corazón de la economía de su imperio que latía día y noche; donde virtualmente todo y casi cualquiera estaba en venta; donde los ricos de tres docenas de culturas discurrían en una excitante desarmonía de voces, espectáculos y olores internacionales, lleno de colores e intoxicante, al mismo tiempo.

Los tripulantes del carguero de Elasippos se arrojaron dentro de está vorágine mercantil, seguidos, poco después, por el capitán y el primer oficial. La variedad de caras y cuerpos, a menudo absolutamente diferentes, que llenaban este eterno bazar, eran no menos variados que el confuso bullicio de las brillantes mercancías y el gran número de servicios que infestaban la propia avenida del mercado. Había gigantes que parecían dioses, con dorado cabello metálico atado apretadamente detrás de sus llamativas y fuertes cabezas. Tenían fríos ojos color azul y sus voces se parecían a la de Atlas, cuando rugía desde las profundidades de su montaña. Había atemorizantes, pequeñas gentes de piel café oscuro, adornadas con tantas plumas que uno se podía imaginar que volaban a través del océano desde su bosque-reino en Maia. Había toscos hombres de grandes huesos de Euaemon del norte, con cabello como el fuego y temperamentos ardientes. De más altura eran los hombres negros-azulados del Continente Oriental, cuyo incomprensible balbuceo era acentuado por el ruido constante de enormes collares de marfil que colgaban de sus largos cuellos.

Estos y más eran los forasteros, algunos de ellos formaban parte de la Confederación, pero la mayoría venían a la Atlántida por la profusión de mercancías y artículos, que ella esparcía alrededor del mundo. Los nativos atlantes a los que no se les veía con frecuencia entre los empujones de la muchedumbre, eran los aparentemente sabios astrólogos, con vestiduras y barbas largas. Ellos pasaban sin prestar atención e inadvertidos, a través del alegre gentío. Graciosas cortesanas de ojos pintados de color púrpura, salían como diáfanas apariciones entre las filas de vociferantes mercaderes callejeros. Era un espectáculo común ver a los guerreros de las fuerzas armadas de la Atlántida —infantes, arqueros y marinos— con su altos cascos de pelo de caballo color carmesí, moverse por encima del gentío. Había mercaderes, algunos nativos pero la mayoría extranjeros, vendiendo de todo; desde pequeños y gruesos tanques de especias aromáticas hasta botellas de vino y grandes toneles de cerveza, desde frutas y abanicos hasta estatuillas votivas y perfumes. A través de la muchedumbre se empujaban granjeros y ayudantes, carteristas y prostitutas, músicos callejeros y limosneros.

Más allá del alboroto del mercado y de la inmensa pared que la oprimía junto al muelle, la capital yacía en una resplandeciente y monumental organización, como la corona de piedras preciosas de una emperatriz, en constante exhibición. La ciudad sagrada fue diseñada de forma extraña, a diferencia de otras en el mundo conocido. Estaba trazada en círculos concéntricos, anillos alternantes de tierra y agua, cada uno equidistante del otro. Los anillos de agua se unían por un sistema de canales que dividía en dos la capital en todas direcciones, con entradas y salidas hacia los tres espaciosos puertos en la costa sur. Dos anillos de tierra circundaban una isla central. Cada anillo estaba completamente rodeado por una alta pared, el interior chapeado en un brillante exceso de oricalco. La exhibición de este costoso metal era una deliberada extravagancia, cuyo objetivo era impresionar a los visitantes extranjeros con la casi bárbara opulencia de la Atlántida.

Oricalco era el nombre que los atlantes daban al más fino grado de cobre sobre la tierra y ellos mismos eran los mineros, exportadores y comerciantes. Gracias a sus habilidades como marineros, hacía mucho tiempo que habían descubierto ricos depósitos de mena*5 en el congelado norte del Continente Opuesto. A partir de ese descubrimiento, los hombres de la Atlántida nunca renunciaron a mantener su fuente en secreto, lo que simultáneamente hizo posible la Edad de Bronce del Cercano Oriente y la prosperidad sin precedentes de la Atlántida. Ostentosamente mostraban los componentes metalúrgicos que generaban su gran riqueza, decorando la pared interna con oricalco, la media con estaño y la exterior con bronce. Todo reino en el Viejo Mundo tenía que comprar a los atlantes el cobre que necesitaban para hacer bronce, ellos celosamente guardaban sus fuentes de ultramar, como el más alto secreto de estado. Y el bronce fue el más impotante componente en la fabricación contemporánea de armas. Sin él, los conquistadores de nuevas tierra o los defensores de la propia no podían tener la esperanza de triunfar.




EN LA CIUDADELA

El anillo de tierra directamente atrás de la pared tricolor que circundaba la ciudad, comprimía los cuarteles generales del imperio atlante. Aquí, su marina y marinos establecieron grandes oficinas, instalaciones de entrenamiento y barracas para todos los grados de oficiales, marineros y soldados rasos. Los almirantes y los generales planeabas las estrategias; los capitanes entrenaban a sus subcomandantes y marineros en la excelencia marítima; los tenientes capacitaban a los rangos de arqueros, lanzadores y tiradores, y a los guerreros más fuertemente armados con espadas y escudos; los soldados de a caballo y los cocheros competían en movilidad táctica con las organizadas brigadas de elefantes; los enormes animales, feroces en armaduras con puntas, levantaban cimitarras de 2 metros de largo con sus trompas.

Fuentes naturales de agua caliente y fría fueron convertidas en lujosos baños ornamentales para hombres y animales por igual. Desde este circular cuartel general, el poder imperial de conquista atlante se esparció por todo el mundo. A pesar de esto, el anillo de tierra contaba con templos, (en su mayoría para los dioses de la guerra) y enormes jardines que proporcionaban alimento y numerosos lugares de entretenimiento. El primero de estos era la más grande pista de carreras jamás construida. Hacía un completo circuito alrededor de la mitad del anillo de tierra. Todas las instalaciones estaban agrupadas a ambos lados de la pista. Mientras que regularmente no se le permitía el paso a esta muy importante zona militar al público en general, estaba abierta cuando se llevaban a cabo carreras y otros eventos deportivos para celebrar una ocasión especial, como el día de Poseidón, creador del caballo; una importante victoria o para entretener a un invitado de particular mérito. Este anillo militar de tierra estaba conectado con puentes de piedra con el siguiente, y cada uno de ellos era lo suficientemente amplio como para acomodar dos carrozas de guerra, una al lado de la otra.

Torres y puertas resguardaban ambos lados de los puentes, las que estaban espléndidamente adornadas con estatuas de dioses y héroes. Se cavaron prodigiosos canales a través de los anillos y se techaron, volviéndolos subterráneos y permitiendo un veloz y directo pasaje de hasta los más grandes barcos, a cada lugar de la Atlántida de un momento a otro. En la externa costa sudoeste del anillo de tierra se hallaban bajo tierra, dos gigantescos embarcaderos separados, construidos para servir a varios barcos de guerra grandes al mismo tiempo, pero completamente invisibles para todos excepto para los iniciados. Las observaciones militares y civiles inspiraron estas enormes proezas de ingeniería; sus creadores temían la revancha de cualquiera de la docena de tierras enemigas conquistadas.

El interno y más pequeño anillo de tierra estaba ocupado por los espléndidos templos, casas privadas y oficinas de los altos sacerdotes del imperio, científicos, artistas, ingenieros y la elite guerrera. Sus edificios estaban entre lo mejor del imperio, sólo en segundo lugar a aquellos de la familia imperial. Algunos se construyeron con piedra de un solo color; otros de colores combinados con buen gusto, ya que toda la isla era rica en una variedad de materiales naturales de construcción. La elite espiritual e intelectual vivía en monumentales estructuras, tanto lujosas como confortables, con agua corriente, fría y caliente, patios iluminados por el sol y floridos balcones. Todo edificio estaba lleno de estatuas grandes y pequeñas; murales que representaban escenas míticas alegraban las paredes y mosaicos de múltiples colores cubrían los pisos. A diferencia del tumulto del anillo militar de tierra, este refugio interno detrás de la centelleante pared de oricalco, tenía los sonidos de los artesanos, cantos corales y música de todo tipo, desde solitarios flautistas hasta grupos de arpistas. En las sagradas arboledas y los oscuros y solemnes templos, el anillo interno era el hogar de numerosas religiones, cultos blancos y negros, donde se había iniciado una callada lucha entre sacerdotes y hechiceros.




EL TEMPLO DE POSEIDÓN

Puentes más pequeños y canales idénticos a aquellos que abarcaban los anillos exteriores, conectaban el interior con una isla central, el hogar del emperador y su familia, un guardián de la casa, séquitos de sirvientes y con la más extraordinaria característica arquitectónica y espiritual de la Atlántida, el Templo de Poseidón. Titánicamente amplias y de apropiada altura, las superficies exteriores del inmenso edificio de piedra blanca estaban completamente cubiertas de moldeadas hojas de plata, que contrastaban con brillantes figuras esculpidas en oro y sus divinos asistentes montados en la base rocosa del templo.

Durante el día, se permitía la entrada de la luz al cavernoso interior, a través de unas cuantas ventanas pequeñas, un poco más grandes que una rendija, cerca del techo, en sí mismo un milagro de mármol tallado, resaltado con geométricos diseños de oro, plata y oricalco. En el tenue silencio, fuerte con una presencia inadvertida, se alzaba el coloso de alabastro de Poseidón, una estatua tan monumental que su autoritaria cabeza prácticamente rozaba el techo del edificio, muy alto arriba. Estaba representado de pie en su monstruoso carruaje de caparazón de nautilo, deslumbrante por el trabajo de madre perla con relucientes hojas de oricalco y láminas de oro. El carruaje estaba tirado por un grupo de caballos alados esculpidos en piedra blanca; representaban las espumosas olas que se enrollaban ante el paso del dios.

Rodeando a Poseidón por completo se encontraban cien pequeñas estatuas, enyesadas en piedra gris, de niños dorados montados en los arqueados lomos de delfines. Eran los Nereidos, acólitos de una escuela de misterio especialmente consagrada al dios del mar. Todo el monumento descansaba sobre una elevada plataforma circular, rodeada por un estanque de agua clara, que la convertía en otra isla, la más pequeña, la más santa y más céntrica en la Atlántida. Ante Poseidón, dando hacia el estanque circular, se encontraba un gran altar que representaba, en relieve esculpido, su divino carácter y hazañas. Privilegiados adivinos vinieron aquí para predecir el futuro.

El templo era un auténtico almacén de estatuaria sagrada. Monumentales representaciones de las reinas y reyes originales recubrían el interior circular, pero el edificio era por mucho, demasiado grande para estar desordenado.

La primera de esas estatuas, era Atlas, que daba su nombre a la colosal montaña sagrada y a la isla en sí. También, la capital derivaba su nombre de él: Atlántida, “Hija de Atlas”. Además, había muchas otras estatuas dedicadas por personas privadas, de gran riqueza, tanto originarias de la Atlántida como aquellas venidas de lejanas orillas del imperio. El templo resplandecía con una profusión de oricalco moldeado que cubría las paredes, subía por los pilares y hasta esparciéndose por el piso. Para las ceremonias de medianoche, esto brillaba en las flamas de los trípodes encendidos, como sueños de Otro Mundo.

Inmediatamente detrás del templo, se encontraba un bosquecillo sagrado con grandes y verdeantes pastos. Aquí, los asistentes sacerdotales dejaban que los toros reinaran y se nutrieran con libertad, hasta que eran escogidos para el sacrificio, en las más importantes ceremonias de la isla. Aunque cerca, el Templo de Poseidón no se encontraba en el centro absoluto de la isla. Esa posición se reservaba para un santuario mucho más pequeño, uno de particular santidad para los habitantes de la isla. En este lugar, Poseidón se acostaba con una nativa mortal, Kleito, para engendrar el linaje real del imperio. El santo precinto estaba cercado por una pared de oro y la entrada era totalmente prohibida para todos, excepto para los altos sacerdotes, que colocaban ofrendas estacionales de los diez reinos extranjeros, en un altar de sacrificio que semejaba un gran huevo. Este era el Centro original, el “Ombligo del Mundo”, el núcleo de la más antigua y misteriosa religión sobre la isla, si no sobre la Tierra, con raíces que retrocedían hasta desconocidos milenios, a los días cuando el hombre vivía en cuevas. Originalmente, el altar de piedra era de roca derretida expulsada de la boca de la Montaña de Atlas. Después de que se enfriaba, la piedra era recuperada y venerada por sus poderes y significación especiales.




EL PALACIO IMPERIAL

El palacio del emperador se encontraba no lejos de la acrópolis. Aunque ciertamente magnífico, no se extendía en un llamativo esplendor, pero era una elegante síntesis de monumental simplicidad. El palacio no servía únicamente como casa del emperador, sino también como su imperial base de operaciones y sala de recepción, para invitados importantes de otras partes del imperio y de más lejos. Estaba rodeado por un gran patio que se extendía hacia sus portones, con decorados cercos de protección que corrían hacia ambos lados. Contenía un huerto de cuatro acres de árboles de peras, manzanas, naranjas, limones, granadas e higos.

En el otro extremo del frondoso refugio se hallaba un viñedo, perfecto con anaqueles de madera para los cientos de uvas que se ponían a secar a un tiempo, tinajas para pisarlas y toda clase de instalaciones que el más habilidoso vinatero pudiera necesitar. Cerca de allí se encontraba un extenso jardín de vegetales conformado en largas filas, regadas por dos manantiales naturales. La esposa y las hijas del emperador cultivaban sus propios jardines. Muchas variedades de flores crecían en la extraordinariamente fértil tierra volcánica de la isla. Cerca de las esquinas de los matorrales, bullían varias pequeñas fuentes y ocasionales estatuas de dioses y diosas de la naturaleza, daban una discreta santidad al cuadrángulo. Aves fantásticamente emplumadas de tornasolados naranjas y amarillos, e increíbles largas colas, entonaban extrañas canciones mientras volaban entre las copas de los árboles y las abejas zigzagueaban entre las camas de flores. Este acogedor patio que estaba lleno de vida y color creaba un sereno lugar para la residencia real.

Las altas paredes de láminas de bronce del palacio, estaban coronadas con una línea de losetas azules que corrían bajo un techo rojo ligeramente inclinado. La entrada principal era un alto y adornado objeto de grandeza esculpido en plata, que cubría un par de enormes puertas incrustadas con placas de grabados en oro. En ambos lados del umbral se encontraban las estatuas de tamaño natural de dos perros, uno de oro y el otro de plata. Más que simbólicos guardianes, ellos representaban, respectivamente, el solar, principio masculino y el lunar, principio femenino de un antiguo culto canino asociado con los primeros reyes de la isla. Esta gran entrada se abría en un espacioso pasillo. En su centro se hallaba una larga mesa de oscura y dura madera, espléndidamente tallada, con varias docenas de sillas de respaldos altos del mismo material y tapizadas con cubiertas de tela, hermosamente tejidas por las mujeres de la casa real.

Por toda la sala de recepción se encontraban estatuas de oro de tamaño natural, de heroicos jóvenes en la gloria de su desnudez que portaban antorchas. Ahí se llevaban a cabo fiestas, pasatiempos, reuniones consulares y otras conferencias seculares. Más allá, estaba el salón del trono, donde el emperador, en todo el poder y gloria de su suprema oficina, ejercía dominio sobre una empresa imperial inigualable en amplitud e influencia, a lo hecho por cualquier imperio anterior y algunos posteriores. Atlántida fue la reina de un océano al que, por ser lo suficientemente poderosa, le dio su propio nombre después. Se sentaba en el centro de una red imperial que se esparcía desde Asia Menor en el Este, donde su armada luchó en la Guerra de Troya, cruzando el mar en el distante Oeste hacia las costas del Continente Opuesto.




LA ISLA DEL BENDITO

Más allá de la magnificencia de la capital de triple muralla, comunidade de industriosos y prósperos agricultores, regaban una extensa llanura rectangular, llena de fruta y perpetuamente verde, por medio de un ingenioso y largo sistema de agua. Toda la isla estaba tachonada por empinadas montañas que abrazaban la Atlántida por todos lados hasta el mar, cobijando a la capital con una inexpugnable defensa contra los fuertes vientos que a menudo se estrellaban contra sus costados. Habían agradables campiñas y muchos lagos de agua dulce y pequeñas villas bordeaban a algunos de los más grandes. La campiña era de una moderada belleza de valles poblados de árboles y altas montañas, cuyos picos hacían bajar serpenteantes ríos de agua dulce hacia los pueblos y las propiedades privadas.

En la tierra de la Atlántida abundaba la vida animal. Ciertas cosas, como las grandes manadas de caballos criados para el campo de batalla, el arado, las carrozas de los hombres ricos y la pista de carreras, se importaban del continente europeo. Otras eran de la isla, curiosamente lo eran. Entre los más importantes estaban los elefantes, evolucionados descendientes de los extintos mastodontes, que cruzaron antes por puentes de tierra, por mucho tiempo sumergida, que iba desde el norte de África sin duda alguna un milenio antes. La isla era un paraíso para las aves, que se agrupaban en fabulosas variedades desde ambos lados del océano. Los apiarios zumbaban con la producción de miel y toda la isla era un cuerno de la abundancia de diversas frutas, nueces, maíz, trigo, cebada, uvas, carne y leche. Calentada por un sol casi tropical, pero eternamente refrescada por las brisas del océano, no era de admirarse que hasta posteriores generaciones de extranjeros recordarían este lugar como la Isla del Bendito.

Grandes y espesos bosques proporcionaban a la isla un floreciente comercio de madera, una importante parte de los agresivos programas navales del imperio. Siempre se requería de madera buena y fuerte para mantener a flote a los marineros y a la marina del imperio. Sin embargo,había un árbol al que ningún leñador se atrevería a amenazar con su hacha. Éste era el Árbol de la Vida, viejo y vivo, cuando los cazadores primitivos llegaron a la isla por primera vez desde el Continente Oriental, siguiendo a las manadas de animales, a través de los puentes de tierra, por mucho tiempo colapsados. Debajo de sus enormes y nudosas ramas, los sacerdotes y seguidores de la primitiva religión, se reunían para realizar sus ritos de primavera con una hoz dorada, y cortar el muérdago y golpear ligeramente su bendita Sangre de Dragón con propósitos sanadores. En sus ramas inferiores se colgaban tintineantes imágenes, la más notable era la figura recortable, de oricalco, de una serpiente de siete jorobas que vomitaba de sus mandíbulas un oval, el Huevo Cósmico. El primitivo culto de misterio de la Atlántida, aún contaba con seguidores mucho después del surgimiento de las religiones rivales, hasta en los últimos días del periodo imperial de la Atlántida.

Manantiales naturales de agua caliente, tibia y fría se convertían en numerosos baños. Los había dentro del palacio para la familia real, enormes lugares de fino mármol, refulgente marfil y brillante bronce. Los baños privados de la aristocracia eran casi tan opulentos, mientras que los públicos podrían haber adornado las habitaciones privadas de un rey en cualquier otra tierra. Hasta habían elaborados baños para caballos, decorados con motivos de Leukippe, la primitiva Reina de la Atlántida. Para los elefantes de trabajo y los toros sagrados se instalaron enormes baños, más bien estanques. El maravilloso resultado de estas extensas abluciones fue un alto nivel de higiene nacional, con una paralela elevación en la salud general de la población.

Y sobre esta afortunada isla se asomaba el pilar del mundo de la Montaña Atlas, su arrugada cima a menudo se obscurecía por nubes. De vez en cuando habrían habido estruendos desde el fondo, dentro de sus entrañas. En ocasiones, su oscurecido rostro miraba con ira, lanzando una escalofriante luz rosada sobre toda la ciudad y mucho de la isla. Y algunas veces las torres de su capital se cimbraban precariamente, mientras que la misma tierra se estremecía bajo los inquietos pies de los atlantes. Pero estas cosas no eran más que la forma en que el dios le recordaba su gente que aún estaba vivo.

Para los sabios sacerdotes que se reunían debajo de las cansadas —por el tiempo— ramas del Árbol de la Vida, el Árbol Dragón, ellos significaban mucho más. Eran ostenta —presagios y admoniciones. Habilidosos observadores de los cielos supieron del inminente destino e intentaron compartir su conocimiento con el emperador. Su observación de una amenaza celestial parecía estar confirmada por numerosos presagios diferentes, que se reportaban por todo el imperio. ¿Se habría dado cuenta el Emperador de la inusual quietud en su arboleda? Eso era porque las aves se habían ido. Semanas atrás, ellas empezaron a volar lejos en todas direcciones, para nunca regresar. Ante la ausencia de sus cantos, un siniestro silencio descendió sobre toda la isla. También, otros animales se estaban comportando de forma extraña. Algunos elefantes se había vuelto incontrolables y huyeron de sus cuidadores. Los caballos se paraban en sus patas traseras y se negaban a correr en la pista de carreras; las cabras ya no daban leche. La misma gente parecía poseída por un horrible letargo, una mezcla de miedo y resignación a algunos terribles eventos en gestación.

El emperador escuchó con respeto a sus sacerdotes, pero les dijo que ya antes se habían equivocado con cosas parecidas y que sería destructivo alarmar a sus buenos súbditos, en especial durante este tiempo de guerra incierta. Además, ¿qué se suponía que debían hacer? ¿Abandonar la Atlántida, el reino más poderoso que el mundo jamás había conocido, sólo por unos cuantos eventos anormales? Si la amenaza de la que hablaban era tan grande, ninguna precaución serviría, así que, ¡buenas noches! Pero al mismo tiempo en que los disgustados sacerdotes arrastrando los pies, caminaban de su real presencia en el palaciego salón de recepción, el emperador, distraídamente, tocó con el dedo un pendiente de cristal que colgaba de la delgada cadena de oro que llevaba alrededor de su cuello. Se estaba acordando de la expedición a la Tierra Delta del Este, emprendida por sus antepasados, quienes salvaron al mundo de la catástrofe, al instalar un artefacto con la ayuda de los trabajadores nativos. Pero eso había sido hacía muchos siglos. El artefacto se había arruinado y aunque se les hubiera permitido trabajar en él —lo que no sucedió— los científicos atlantes, que habían ofrecido su genio a lo material y al militarismo, porque estaban más interesados en las riquezas, no podrían repararlo. Trágicamente, los egipcios que cooperaron en la creación del gran instrumento, ahora eran enemigos de los atlantes.

Con aire meditabundo, el emperador se sentó en su trono. Estaba cubierto por su púrpura túnica de estado, que estaba bordada con oro. Se preguntaba si en realidad había una relación casual entre la moralidad de una persona y el universo físico. Los dioses eran los mediadores entre el hombre y el caos. Si él los disgustaba al no poder mantener sus leyes, ¿permitirían, en realidad, que la naturaleza cayera sobre su civilización? Una vez la Tierra fue adorada como la viviente madre de toda la vida. Ahora, las operaciones de extracción de minerales en una escala verdaderamente atlante, se estaban haciendo en su piel para extraer cantidades de oricalco tan grandes, que se necesitaban flotillas completas de cargueros para llevárselas. Las ambiciosas manos de varias docenas de reinos, se extendían por el cobre de alto grado que ansiosamente forjarían en las terribles armas de guerra. Parecía un ciclo blasfemo dentro del cual, él y sus predecesores habían conducido al mundo, pero el preocupado monarca no sabía como escapar a eso.
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